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Resumen

Criterios de productividad científica y crecimiento económico han sido largamente usados para evaluar el efecto de 
las políticas de formación de doctorado. Desde una perspectiva distinta, analizamos la expansión de las becas de 
doctorado en Chile desde una noción de equidad con justicia social. En la última década, Chile ha invertido la mayor 
cantidad de recursos en formación de postgrado. Tras realizar un estudio de caso con énfasis en el componente 
cualitativo, los resultados muestran que el paradigma de la economía del conocimiento domina la racionalidad del 
proceso de expansión de las becas de doctorado en Chile, mientras que la equidad no se define ni se menciona a 
excepción de una iniciativa puntual y algunos criterios aislados.
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Equity and advanced Human Capital: An analysis of the doctoral formation  
policies in Chile

Abstract

Scientific productivity and economic growth have been largely used to assess the effect of doctorate education poli-
cy. From a different perspective, we analyze the expansion of doctorate scholarships in Chile from the standpoint of  
equity with social. During the last decade Chile has invested the largest amount of resources in graduate education. 
Upon conducting a case study emphasizing the qualitative component, results show that the knowledge economy 
paradigm dominates the rationale of the process of expansion of doctorate scholarships in Chile, while equity is not 
defined nor mentioned with the exception of one single initiative and some isolated criteria.
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vidad científica de los programas de doctorado nacional 
(Corvalán, Falabella & Rojas, 2011; Krauskopf, 2003). Otra 
línea de estudios ha examinado la trayectoria profesio-
nal de los doctores residiendo en el país (Olavarría, 2012; 
Brunner et al., 2010) y la capacidad del mercado laboral 
interno para absorber a las personas con grado de doc-
tor (González & Jiménez, 2014; OECD & The World Bank, 
2012). Por último, otras investigaciones han examinado 
las intersecciones entre internacionalización y las políti-
cas de postgrado considerando la experiencia de quienes 
estudiaron un programa de doctorado en el extranjero 
(Matus, 2009; Muñoz, 2014a).

En tercer lugar, decidimos examinar el caso de Chile por-
que este país se ha instalado como referente en términos 
de políticas de internacionalización de educación supe-
rior para otros países latinoamericanos (Muñoz, 2014b). 
Entender a fondo su política de postgrado y sus efectos 
en términos de equidad puede ser beneficioso para ha-
cedores de políticas públicas tanto en Chile como otros 
países latinoamericanos.

Finalmente, se ha demostrado que la participación de 
sujetos con distintas biografías en los sistemas científicos 
ha beneficiado cualitativamente el desarrollo de cono-
cimiento científico, pues sus biografías y experiencias le 
han permitido observar y distinguir fenómenos de inves-
tigación con otros prismas, llegando a resultados que han 
beneficiado el entendimiento del objeto en estudio (Me-
din, Lee & Bang, 2014). De esta manera, analizar cómo la 
expansión de becas de doctorado ha permitido la inclu-
sión de personas que provienen de distintos grupos socia-
les a la educación doctoral podría incidir cualitativamen-
te en el desarrollo de la ciencia en Chile.

La organización de este trabajo se divide en cuatro apar-
tados. El primero, comprende esta introducción y elemen-
tos de contexto. El segundo explica el marco conceptual, 
mientras que el tercero describe la aproximación meto-
dológica. La sección de resultados muestra la racionali-
dad de la expansión de las becas de doctorado en Chile y 
aspectos sobre la implementación de las becas. Además, 
esta sección incluye un análisis de las percepciones de 
becarios/as que realizaron un doctorado en Estados Uni-
dos. Finalmente, la última sección problematiza y discute 
nuestros hallazgos, además de plantear preguntas futu-
ras.

Elementos de contexto: La expansión de las  
becas de doctorado

Las becas de doctorado son una de las herramientas más 
usadas para incrementar las capacidades científicas de los 

El conocimiento es considerado un componente estra-
tégico en el crecimiento económico. De allí, que no es 
sorpresa que los países en vías de desarrollo estén activa-
mente invirtiendo en el financiamiento de becas de doc-
torado (Nerad, 2011a). Las y los sujetos que alcanzan el 
grado de doctor, especialmente en las áreas de ciencia e 
ingeniería, son considerados los candidatos ideales para 
liderar procesos de creación de conocimiento científico e 
innovación (Auriol, Misu, & Freeman, 2013). En esta ló-
gica, la literatura se ha focalizado en entender la contri-
bución económica que los doctores hacen a la sociedad 
(Casey, 2009) y en determinar los factores que inciden en 
la productividad científica a lo largo de sus trayectorias 
laborales (Auriol et al, 2013). 

En este artículo, nuestro foco de análisis está construido 
desde una línea conceptual de equidad y justicia social. 
Analizamos el caso de Chile y nos preguntamos de qué 
manera la expansión en las oportunidades de becas de 
doctorado han buscado la inclusión de sujetos provenien-
tes de contextos sociales excluidos. 

Elegimos Chile como estudio de caso por cuatro razo-
nes. Primero, encontramos un vacío en la literatura so-
bre postgrado y equidad que refleje la situación de la 
educación de doctorado en países de América del Sur. La 
mayoría de los estudios en educación de doctorado han 
documentado casos específicos en países industrializados, 
reportando patrones similares de estratificación a los que 
se observan en el pregrado (Bornmann & Enders, 2004). 
Sujetos provenientes de sectores históricamente margi-
nados enfrentan mayores dificultades para alcanzar el 
grado de doctor que aquellos/as que provienen de sec-
tores sociales más aventajados (Gardner & Gopaul, 2012; 
Gardner & Holley, 2011; Gardner, 2008). En este sentido, 
Chile presenta un caso propicio de análisis. El Estado de 
Chile ha financiado el mayor número de becas de docto-
rado en los últimos ochos años (Gráfico 1) al mismo tiem-
po que la matrícula de pregrado se ha expandido al doble 
en la última década. 

Asimismo, nuestra revisión literaria sobre la formación de 
postgrado en Chile muestra que poco se sabe sobre las 
dinámicas de estratificación social y equidad en la forma-
ción doctoral. Si bien, existen trabajos que han observado 
las condiciones de acceso y permanencia de estudiantes 
de doctorado en universidades chilenas, la noción de 
equidad ha examinado principalmente la categoría de 
género (Araujo, 2010). La investigación sobre el postgra-
do en Chile ha estudiado principalmente la evolución del 
sistema y el crecimiento de la matrícula (Munita & Re-
yes, 2012; Devés & Marshall, 2008; Espinoza & González, 
2009), así como aspectos relativos a la calidad y producti-
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países (Nerad, 2011a). Su diseño, implementación y eva-
luación, normalmente forman parte de una política pú-
blica mayor de formación de postgrado y/o una política 
pública de desarrollo científico (Sidhu, 2006). En el caso 
de Chile, la participación del Estado en el financiamiento 
del doctorado data desde 1981, con el programa Becas 
Presidente de la República para estudios de postgrado en 
el extranjero (Dirección de Presupuestos [DIPRES], 2007). 

Desde entonces, el Estado ha creado una serie de progra-
mas de becas de posgrado e iniciativas en conjunto con 
fundaciones y organizaciones internacionales, como la 
Fundación Fullbright y el Servicio Alemán de Intercambio 
Académico -DAAD-. Considerando cinco líneas de becas 
en el periodo 1988 - 2014, estimamos que más de 10.500 
becas han sido financiadas por el Estado de Chile (Tabla 
1). Casi dos tercios de estas éstas fueron asignadas en el 
periodo 2008-2014 (Gráfico 1).

La expansión de oportunidades de financiamiento para 
cursar un doctorado responde a la creación de un nuevo 
programa –Becas Chile- con énfasis en la internacionali-
zación del postgrado y al aumento gradual de las becas 
de magister y de doctorado para estudiar en universida-
des nacionales -Becas CONICYT Nacional (Gráfico 1). La 
implementación de ambas iniciativas ha estado a cargo 
del Programa de Capital Humano Avanzado, unidad de-
pendiente de CONICYT1. Esta última es la agencia guber-
namental responsable de dar las directrices de desarrollo 
científico y tecnológico en Chile.

Cabe señalar que el énfasis puesto en los doctorados (y 
postgrado en general) impartidos por universidades de 
excelencia en el extranjero refleja los esfuerzos de inter-
nacionalización, impulsados tanto por las instituciones de 
educación superior como por agencias gubernamentales 
(Rojas & Bernasconi, 2009). En este caso, la beca de doc-
torado es usada como instrumento para desarrollar las 
capacidades científicas y de internacionalización (OECD & 
The World Bank, 2010; Rojas & Bernasconi, 2009).

Marco conceptual

Nuestro fenómeno de estudio -la expansión de las polí-
ticas públicas de formación de postgrado en Chile- nos 

1 El diseño de Becas Chile depende directamente de un programa del 
mismo nombre dependiente del Ministerio de Educación y se regula a 
través de un Comité de Ministros del Sistema Bicentenario de Formación 
de Capital Humano. En cambio, el diseño y coordinación de las becas 
CONICYT es dirigido por el Programa de Capital Humano Avanzado-, 
dependiente de CONICYT, el cual también está a cargo de la selección, 
asignación y administración tanto de las becas de doctorado nacional 
como de las becas en universidades extranjeras.

invitó a articular un marco conceptual para entender la 
racionalidad de la política pública y las subjetividades de 
las personas que han sido beneficiadas por esta política. 
Nuestro análisis se articula alrededor de dos líneas teó-
ricas: economía del conocimiento y equidad con justicia 
social.

Economía del conocimiento 

La decisión política de expandir las becas de doctorado en 
Chile es una respuesta a la noción de economía del cono-
cimiento en un contexto de relaciones globales. Si bien, la 
noción de conocimiento como valor económico afecta al 
sistema educativo y social a nivel planetario (Rizvi & Lin-
gard, 2010), argumentamos que esta naturalización en el 
espacio de la política pública es aún mayor en el terreno 
de los doctorados, dado que la formación doctoral consti-
tuye el proceso formal en el que las personas aprenden a 
construir conocimiento (Nerad, 2011b). En este contexto, 
los desarrollos científicos y tecnológicos aparecen como 
piezas claves de la productividad económica de los países 
(Powell& Snellman, 2004).  

Así, aunque el conocimiento pueda tener muchos de los 
atributos de un bien público, se ha transformado en un 
bien de consumo con muchas características de un bien 
privado, convirtiéndose en un componente crucial de éxi-
to (Roberts, 1998). Desde esta perspectiva, esta nueva for-
ma de capital debiera tener asignado un valor comercial 
transable, llegando a construirse como un bien de consu-
mo privado (Peters, 2002).

Lo relevante para este artículo es que la aceptación de la 
economía del conocimiento ha provocado una variedad 
de políticas públicas, guiadas por organizaciones supra-
nacionales como el Banco Mundial (Stiglitz, 2002), y la 
OECD (1996a, 1996b, 1996c), que subrayan el valor eco-
nómico del conocimiento y la educación. Por ende, los 
postulados de esta teoría ya no necesitan ser definidos ni 
justificados en el contexto local; sino que dotan de racio-
nalidad al ejercicio de gobernanza del Estado.

Equidad y justicia social

En este artículo, la equidad se establece como una con-
dición para alcanzar la justicia social. Si bien, ambos con-
ceptos están relacionados, operan en dimensiones se-
mánticas distintas (Reisch, 2002). La equidad justifica el 
trato diferenciado entre las personas cuando éstas han 
sido expuestas a condiciones sistemáticas de exclusión 
y/o desigualdad en el acceso a oportunidades, ya sea 
por índole socio-económica, género, orientación sexual, 
etnia, raza, discapacidad, creencia religiosa, u otra. La-
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Gráfico 1. Evolución de Becas de Doctorado 1988 - 2014

Fuente: DIPRES (2007), CONICYT (2014).

Tabla 1.

Programas de Becas de Doctorado para estudiantes chilenos financiadas por el Estado de Chile (Registro 1988-2014)

Tipo de Becas de Doctorado Unidad gubernamental responsable N becas entregadas en total por 
tipo de programa

Becas Presidente de la Republica Internacional Ministerio de Planificación 
(MIDEPLAN)

930

Beca Presidente de la Republica Nacional MIDEPLAN 35

ProgramaMejoramiento de la Calidad y la Equidad 
de la Educación Superior(MECESUP) Internacional

Ministerio de Educación(MINEDUC) 161

Beca MECESUP Nacional MINEDUC 35

Becas CONICYT Nacional CONICYT 6.369

Becas CONICYT Internacional CONICYT 904

Becas Chile MINEDUC 2.164

Total 10.598

Nota: Las becas internacionales financiadas en conjunto entre Comisión Nacional de Ciencia y Tecnología (CONICYT) y otras fundaciones corresponden 
a la Becas CONICYT Internacional, incluyendo las becas Fullbright CONICYT- regular y beca Igualdad de Oportunidades. En la tabla no se incluyen las 
becas administradas por la Agencia de Cooperación Internacional AGCI), tampoco el programa de Becas para estudiantes extranjeros en universidades 
nacionales. Fuente: Elaboración propia con datos obtenidos de las siguientes fuentes: DIPRES (2007), CONICYT (2014). 25 años Becas de Doctorado 
CONICYT.
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Recolección de datos

El proceso de recolección de datos incluyó cuatro tipos 
de evidencia. Primero, utilizamos reportes instituciona-
les relativos a la política de postgrado en Chile emitidos 
por agencias de gobierno en el período 2001-2014. Se-
gundo, realizamos entrevistas semi-estructuradas a siete 
informantes que participaron directamente en la elabo-
ración de la política y/o en el proceso de implementación 
de los programas de becas. Estas entrevistas se realizaron 
en Chile entre mayo y agosto del año 2013. Tercero, in-
cluimos un análisis cuantitativo a las base de datos de las 
postulaciones a dos líneas de becas de doctorado (Becas 
Chile y Becas CONICYT) durante el periodo 2011-2014. Fi-
nalmente, realizamos entrevistas semi-estructuradas para 
entender la manera en que las y los estudiantes de post-
grado construyen su experiencia educacional en Estados 
Unidos.

En total, desarrollamos 20 entrevistas semi-estructuradas 
y un focus group (n=5) con personas que fueron benefi-
ciarias de alguna de las becas de gobierno y que estaban 
estudiando un doctorado en una universidad estadouni-
dense durante el año 2012.

Cabe mencionar que la recolección de datos que involu-
cró a personas siguió los procedimientos de los comités 
de ética (Institutional Review Board - IRB) de la Universi-
dad de Washington (entrevistas con representantes de las 
agencias de gobierno) y la Universidad Estatal de Nueva 
York en Buffalo (entrevistas con becarios/as).

Análisis de datos

Durante el proceso de análisis, combinamos este cuerpo 
de evidencia empírica y la clasificamos en tres grandes te-
mas: (i) aspectos que se refieren a la racionalidad política 
y el funcionamiento de los programas de becas; (ii) as-
pectos relativos a los procesos de selección y evaluación, 
(iii) aspectos relativos a estudiar en el extranjero con una 
beca de postgrado. Tras esta clasificación temática, codi-
ficamos los textos y narrativas usando primero la técni-
ca de código abierto para identificar los temas claves, y 
luego realizamos una codificación axial para identificar 
las relaciones y asociaciones entre los distintas categorías 
(Merriam, 2009). En relación a los datos cuantitativos, uti-
lizamos primeramente estadística descriptiva y de carác-
ter exploratorio para identificar el perfil socio-económico 
de las y los postulantes a Becas Chile y Becas CONICYT. 

Esta aproximación metodológica nos permitió analizar el 
diseño e implementación de la política pública y develar 
cómo las orientaciones de estos programas de becas se 

justicia social, en cambio, opera en un nivel más abstrac-
to. La justicia social representa un escenario deseado y 
se compromete con una postura que intenta cambiar las 
condiciones estructurales en que se basan la exclusión y 
estratificación de los grupos sociales. Así, el concepto de 
justicia social incluye aspectos distributivos (característica 
de índole económica), de representación (características 
adscritas como género, origen étnico, discapacidad) y de 
reconocimiento (legitimidad de otras formas de ser y ha-
cer) (Fraser, 1997).

Por largo tiempo, la definición de justicia social estuvo 
asociada a temas principalmente de índole distributi-
va (Reisch, 2002). Sin embargo, para alcanzar la justicia 
social, estos principios –de distribución, representación 
y reconocimiento- operan mutuamente entrelazados en 
los dominios económicos, políticos y culturales de una so-
ciedad.

En el contexto de este artículo, optamos por usar la cate-
goría de equidad con justicia social como marco analítico 
para examinar de qué manera la expansión de las becas 
de doctorado en Chile incluyó criterios que intentan equi-
parar el efecto de haber estado expuesto a condiciones 
sistémicas de exclusión o desigualdad.

Asumimos que la forma en que los principios de equidad 
se manifiestan en los programas de becas de doctorado 
refleja los consensos en cuanto al rol que le cabe a la for-
mación de postgrado y el desarrollo científico asumir la 
búsqueda de la justicia social en Chile.

Metodología

En este artículo, respondemos a dos preguntas de investi-
gación: (i) ¿De qué manera la decisión gubernamental de 
expandir los programas de becas de doctorado define y/o 
incluye nociones de equidad?; (ii) ¿Cómo la consideración 
u omisión de aspectos de equidad afecta la experiencia 
de las y los estudiantes que viven un proceso de forma-
ción de postgrado?

Para contestar estas preguntas, desarrollamos un estudio 
de caso con énfasis en el componente cualitativo (Me-
rriam, 2009). Nuestra unidad de análisis fue la expansión 
de los programas de becas de doctorado financiados por 
el gobierno de Chile durante el periodo 2008-2014. 
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La búsqueda de mayor equidad y los desafíos en la 
implementación

Durante el periodo 2008-2014, el gobierno de Chile ha 
financiado principalmente cuatro tipos de becas. Las dos 
primeras -Becas CONICYT Nacional y Becas Chile- financian 
estudios en universidades chilenas y extranjeras, respecti-
vamente. Las dos iniciativas restantes -Becas Fullbright-
CONICYT regular y Becas Igualdad de Oportunidades- fi-
nancian estudios de doctorado en universidades estadou-
nidenses y sus procesos de postulación y selección están 
a cargo directamente de la Comisión Fullbright-Chile. En 
este respecto, las personas seleccionadas por una de estas 
dos iniciativas Fullbright deben postulara a la convocato-
ria de Becas Chile, procedimiento que fue instalado como 
un mecanismo formal para equiparar el beneficio de las 
distintas becas de doctorado en el extranjero.

Entre estas iniciativas, la Beca Igualdad de Oportunida-
des, implementada el año 2008, corresponde a la única 
línea de becas de postgrado con apoyo gubernamen-
tal que explícitamente busca incrementar la igualdad 
de oportunidades a personas que provienen de una si-
tuación socioeconómica desfavorable. Este programa 
estableció una serie de requisitos de admisibilidad que 
incluyen únicamente a sujetos provenientes de un nivel 
socioeconómico desventajado. Sin embargo, sus requisi-
tos académicos son equivalentes a los especificados por 
Becas Fullbright regular, a excepción de que las y los pos-
tulantes no necesitaban acreditar dominio del inglés al 
momento de postular a la beca. En este sentido, BIO in-
corpora un principio de equidad distributiva al remover 
la variable de entrada asociada al manejo del inglés, y en 
paralelo, crea un escenario en que las y los postulantes 
parecen tener biografías similares en términos de la ex-
clusión causada por condiciones socioeconómicas.

Por su parte, el programa Becas Chile adoptó una medi-
da similar en el periodo 2008-2010. Las y los postulantes 
que no cumplían con los requisitos idiomáticos podían 
ser seleccionados por Becas Chile sin estar aceptados en 
la universidad extranjera de destino. El requisito era que 
al momento de postular, las personas definían tres pro-
gramas de doctorado de interés, los cuales debían ser 
impartidos por alguna de las 150 mejores universidades 
definidas por ranking internacionales (Shanghái Jia Tong, 
TIMES y QS World University Ranking). Si una persona era 
seleccionada por Becas Chile, ésta tenía alrededor de un 
año para alcanzar la aceptación en una de las tres univer-
sidades definidas en su postulación original. 

Dado que la mayoría de las 150 mejores universidades 
utilizan un idioma distinto al español, este criterio in-
tentaba contribuir de una manera similar a lo que Becas 

manifiestan en la realidad de las y los becarios. Asimismo, 
la utilización de distintas fuentes de nos permitió contras-
tar similitudes y diferencias temáticas, así como también 
aumentar la validez interna de nuestros hallazgos (Ge-
rring, 2012).

Resultados

La racionalidad de las becas de doctorado: La economía 
del conocimiento

En nuestro análisis, encontramos que la decisión de ex-
pandir las becas de postgrado estuvo relacionada con la 
estrategia nacional de innovación, elaborada por el Con-
sejo Nacional para la Competitividad ([CNIC], 2006, 2009). 
La retórica de esta decisión política se articula alrededor 
del argumento de la necesidad de incrementar el capi-
tal humano avanzado con el fin de que Chile pueda par-
ticipar en la sociedad del conocimiento. Así, el término 
capital humano avanzado se utiliza para referirse a las 
personas altamente calificadas en el contexto de su con-
tribución al desarrollo económico del país. En este con-
texto, la necesidad de incrementar el número de doctores 
se acepta sin cuestionamiento en el ejercicio de comparar 
la productividad científica y el número de doctores exis-
tentes en Chile con la realidad de países industrializados. 

En cuanto a la implementación, los datos muestran que 
la asignación de las becas de doctorado no ha considera-
do un análisis de las condiciones internas de la deman-
da para determinar el número de becas necesarias en un 
área de conocimiento específica. Lo anterior surgiere la 
ausencia de una política pública que articule las becas de 
postgrado con una política nacional de desarrollo cientí-
fico. Indicación que también ha sido mencionada en rei-
teradas oportunidades por otros informes (DIPRES, 2007; 
Márquez& Heyl, 2010; VERDE Educación Superior, 2013).

Por su parte, el incremento en la inversión de las becas de 
doctorado no propuso intencionar la inclusión de sujetos 
provenientes de sectores socialmente excluidos. Sin em-
bargo, dos de los programas de becas que reciben apoyo 
del gobierno incluyeron elementos que aludían a criterios 
equidad. Se trata de la iniciativa conjunta entre la funda-
ción Fullbright y CONICYT -la Beca de Igualdad de Opor-
tunidades (BIO)- y la inclusión de una serie de criterios 
de postulación en el programa Becas Chile. Sin embargo, 
tanto la Beca Igualdad de Oportunidades como la serie 
de criterios estipulados en Becas Chile fueron eliminadas 
a raíz de problemas de implementación. Analizamos este 
aspecto en la siguiente sección.
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La excelencia académica y una lista de criterios aislados 
de equidad 

La noción de excelencia académica es el criterio funda-
mental en el proceso de selección en todos los programas 
de becas de doctorado financiados por el Estado de Chile. 
Dicha noción de excelencia es juzgada por expertos en el 
área de conocimiento del/la postulante a través de una lis-
ta de criterios (ver Tabla 2), cuya puntuación varía por tipo 
de beca. Por ejemplo, el principal factor que representa la 
excelencia académica en las becas de doctorado CONICYT 
nacional corresponde a los antecedentes académicos del/
la postulante, criterio que recibe la ponderación más alta. 
En tanto, Becas Chile pondera la carta de aceptación de 
la universidad internacional de excelencia con el mayor 
puntaje. Tanto las iniciativa Fullbright-CONICYT regular y 
Becas Igualdad de Oportunidades presentan criterios de 
evaluación similar a los mencionados, pero el proceso de 
selección incluye una entrevista personal con un panel de 
expertos en el área de interés del/la postulante.

Adicionalmente, tanto Becas Chile como las Becas CONI-
CYT han considerado sistemáticamente la asignación de 
puntaje adicional a postulantes que acreditan alguna de 
las siguientes condiciones: (i) vivir con una discapacidad; 
(ii) pertenecer a una etnia indígena; (iii) residir en una 
región distinta al área metropolitana del país. Por cada 
una de estas, se agregan 0.1 puntos en un total de cinco 
puntos. Estos criterios aluden al principio de equidad de 
representación al reconocer que las y los postulantes que 
tienen estas características adscritas fueron expuestos a 
situaciones de exclusión sistemática. Sin embargo, estos 
criterios están aislados y sin vinculación a una narrativa 
de equidad. Por otra parte, llama la atención que la bo-
nificación de puntaje adicional sea la misma para las tres 
condiciones, aun cuando éstas pueden haber significado 
condiciones de exclusión o desigualdad de oportunidades 
significativamente distintas.

Postulantes y seleccionados/as

En este apartado, realizamos un estudio exploratorio a 
los perfiles socio-económico de las y los postulantes a las 
Becas CONICYT Doctorado Nacional (BCN) y Becas Chile 
Extranjero (BCH) en el periodo 2011-2014 (Tabla 3).

Como primer aspecto, nos focalizamos principalmente 
en la variable de tipo de establecimiento de educación 
media como una estimación para identificar el origen 
socio-económico de las y los postulantes (Gráfico 2 y 3). 
En el periodo 2011-2014, los datos muestran que la re-
presentación de postulantes con enseñanza media en un 
establecimiento privado (EMP) tiende a incrementar para 

BIO planteaba: reducir la barrera de entrada idiomática a 
profesionales que no tuvieron acceso a la enseñanza de 
una lengua extranjera en etapas temprana de su carrera 
académica. 

Durante el periodo de implementación, los elementos 
que sugieren la búsqueda de mayor equidad pierden re-
levancia, eliminando las escasas iniciativas ya discutidas. 
Prueba de ello es la suspensión de la Beca Igualdad de 
Oportunidades a partir de la convocatoria del año 2012. 
Recién durante el año 2015, se decide re-abrir este pro-
grama. 

En el caso de Becas Chile, la cláusula que permitía postu-
lar a la beca sin estar aceptado en la universidad extran-
jera se elimina en el proceso de postulación del año 2011. 
Esta medida fue adoptada porque un número importante 
de seleccionados que no tenían la carta de aceptación al 
momento de postular terminaron renunciando a la beca 
de doctorado. De acuerdo a las entrevistas con represen-
tantes de gobierno, las personas renunciaban a la beca 
porque no lograban ser admitidas en las universidades de 
excelencia que habían indicado en su postulación inicial. 
Somos cautelosas al analizar este punto, pues los datos 
recopilados no nos permiten establecer esta relación cau-
sal. 

Asimismo, nuestro análisis releva que la eliminación de 
este criterio se adoptó por fallas en la implementación. 
Desde el 2008, el programa Becas Chile incentivó que cen-
tenares de profesionales chilenos seleccionaran universi-
dades que ocupaban los primeros lugares del ranking. 
No obstante, las y los evaluadores no podían identificar 
a priori qué postulantes serían capaces de lograr la ad-
misión en los programas de doctorado indicados en la 
postulación original. Cuando el nuevo gobierno asume 
la dirección del país el año 2010, los criterios de admisi-
bilidad de Becas Chile fueron re-evaluados por la nueva 
administración que también llegó a CONICYT, y finamen-
te se determinó que todas las personas que postulaban a 
Becas Chile debían estar ya admitidas por las universida-
des de destino.

Por otra parte, el análisis muestra que la implementación 
de las Becas Fullbright-CONICYT regular y las Becas CO-
NICYT nacional no presentaron cambios significativos en 
sus procesos de implementación, como tampoco incluye-
ron criterios que aludían a una búsqueda intencionada 
de una mayor equidad. En suma, el análisis refleja que 
las iniciativas que buscaban una mayor equidad se han 
diluido, y en la actualidad la ganancia de la equidad se ha 
perdido en función de facilitar la implementación de los 
programas de doctorado
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Tabla 2.

Criterios de Evaluación Becas Chile y Becas CONICYT – Proceso 2014

Criterios de Evaluación Definiciones Becas Chile Becas CONICYT Nacional

Antecedentes Antecedentes académicos/Profesionales 20 30

Objetivos de la Postulación Desarrollo docente 5 7.5

Desarrollo de actividades de investigación 7.5 10

Cartas de recomendación 7.5 7.5

Objetivos de Estudios Objetivo de Estudio 10 15

Coherencia y claridad de intereses 5 7.5

Retribución del postulante al país 5 7.5

Calidad del programa y/o 
Universidad

Calidad del programa y/o Universidad 40a 15b

Notas: a Becas Chile solicita que el programa la Universidad este ubicada entre los primeros 150 lugares del ranking ARWU o TIMES, o bien, que los 
programas de doctorado a estén evaluados en los 50 en los rankings por disciplina. b El programa Becas CONICYT Doctorado Nacional se refiere sólo a 
la calidad del programa de estudio y a la contribución de éste al desarrollo profesional del/la postulante y la contribución al país.

Tabla 3.

Tasa de Aprobación por tipo de establecimiento

General Becas Chile Becas CONICYT

Año BCH BCN EMM EMS EMP EMM EMS EMP

2011 0.62 0.64 0.60 0.53 0.73 0.61 0.69 0.62

2012 0.54 0.59 0.48 0.49 0.62 0.57 0.61 0.62

2013 0.58 0.49 0.49 0.54 0.68 0.51 0.50 0.48

2014 0.59 0.48 0.54 0.52 0.68 0.44 0.51 0.48

BCH: Becas Chile.
BCN: Beca CONICYT Nacional.

Fuente: Elaboración propia en base a la base de datos de postulantes Becas Chile, año 2011-2014.

el caso de Becas Chile, mientras que la proporción de pos-
tulantes de colegios subvencionados (EMS) pareciera dis-
minuir. Por otra parte, la representación de personas con 
educación media en colegios municipales (EMM) fluctúa 
entre el 26 y el 29% en el periodo observado. 

En los procesos de postulación a Becas CONICYT Nacio-
nal, las y los postulantes con EMS tienden a incrementar 
mientras que el grupo que estudió en establecimientos 
privados se mantiene y el grupo de establecimientos pú-
blicos tiende a la baja. Estos datos sugieren que Becas 
Chile y Becas CONICYT podrían estar atrayendo a grupos 
de postulantes distintos en términos de origen socio-eco-

nómico, aunque no fue posible estimar estadísticamente 
dicha diferencia debido a las características de la muestra.

En esta misma línea, tratamos de entender cómo se com-
portan las tasas de aprobación de ambas becas al con-
siderar el tipo de establecimiento de enseñanza media 
(ver Tabla 4). En esta estimación, notamos tres aspectos 
interesantes a la luz de nuestro foco de estudio. Prime-
ro, las tasas de aprobación tienden a la baja en ambas 
becas, principalmente porque hay un número creciente 
de postulantes mientras el número de seleccionados se 
ha mantenido. Esta información nos sugiere que habría 
un proceso más competitivo, aunque todavía las tasas de 



Roxana Chiappa, Ana Luisa Muñoz García

[ 25 ]

una tendencia clara, pues las y los postulantes con EMM 
tienen un porcentaje de aprobación similar. 

Tercero, la diferencia entre las tasas de aprobación de 
las personas que estudiaron en colegios municipales con 
aquellas que estudiaron en colegios privados no muestra 
una tendencia clara en el programa de Becas Chile. Como 
ya mencionamos, el grupo EMM ha presentado una tasa 
de aprobación levemente mayor que el grupo EMS en 
tres de los cuatro años observados. 

aprobación son consideradas altas en ambos instrumen-
tos. 

Seguidamente, los datos muestran que las y los postulan-
tes a Becas Chile que asistieron a EMP tienen una tasa 
más alta de aprobación que aquellos/as que asistieron a 
EMS y EMM. En el caso de las becas CONICYT nacionales, 
las y los postulantes con EMS parecen tener una tasa leve-
mente más alta de aprobación que los otros dos grupos. 
Sin embargo, en el período observado no se distingue 

Gráfico 2. Postulantes a Becas Chile por tipo de establecimiento de educación media

Fuente: Elaboración propia en base a los datos de postulantes Becas Chile 2011-2014

Gráfico 3. Postulantes a Becas CONICYT Nacional por tipo de establecimiento

Fuente: Elaboración propia en base a los datos de postulantes Becas Chile 2011-2014
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Entrevista, Juan Antonio-Entrevista), o de la movilidad 
social (Colomba – Entrevista). La inequidad es entendida 
como la falta de oportunidades, donde la discriminación 
es altamente invisibilizada (Andrea-Entrevista).

Respecto a la diversidad étnica, la mayoría de las y los 
sujetos participantes dice no haber conocido a ningún es-
tudiante de doctorado que provenga de algún un grupo 
étnico a excepción de un participante, quien manifiesta 
haber conocido a solo un estudiante con ascendencia 
Mapuche. Las dos personas que se refieren a este tema 
puntual perciben que la ausencia de becarios/as cursando 
un doctorado de ascendencia étnica se debe a que “es di-
fícil aprender un segundo idioma, más para una persona 
que proviene de un grupo étnico” (Paula-Entrevista) y al 
hecho de que “los Mapuches viven en regiones, los que 
es más difícil acceder a los procesos de postulación” [de 
becas de las  postgrado]” (Emilia-Entrevista).

Llama la atención el tipo de respuestas que las y los be-
carios aludan a este tipo de respuestas para justificar la 
ausencia de estudiantes provenientes de grupos étnicos. 
Esto, porque la ausencia de estudiantes de doctorado de 
origen indígena no es problematizada y nada se mencio-
na respecto a la necesidad de políticas de representación 
que beneficien a este grupo social en particular , aspecto 
que sí mencionan cuando se habla la inequidad de géne-
ro.

En relación a este tema, la experiencia de vivir en el ex-
tranjero permitió que las y los participantes problemati-
zaran y cuestionaran la construcción de género en Chile y 
las formas en que los beneficios de las becas de doctora-
do han aludido a esta categoría. Si bien, las becarias con-
sultadas reconocen avances, como el pre-natal otorgado 
a estudiantes mujeres que se encuentran estudiando un 
doctorado, también aluden a la amplia brecha entre el 
número mujeres y hombres que realizan un doctorado.

Al consultarles sobre su experiencia de estudiar un docto-
rado en el extranjero y cómo ha influenciado sus formas 
previas de pensar, las y los estudiantes consideran que el 
reconocimiento de la diversidad sexual en Estados Unidos 
ha sido uno de los más importantes. De las veinte perso-
nas entrevistadas, dos de ellos hablan abiertamente de 
su orientación sexual y lo que ha significado ser gay o 
lesbiana en Chile y en el extranjero. Las dos personas se 
refieren a la discriminación que han vivido por el no reco-
nocimiento de sus parejas en los procesos de obtener una 
beca doctoral, lo cual ha influido directamente en su ex-
periencia como estudiante de postgrado en el extranjero. 

En otro apartado, el porcentaje de mujeres que postula 
y es seleccionada resulta equivalente en ambas iniciativas 
(Tabla 5). Relación que se confirma también en años an-
teriores, de acuerdo a los reportes de CONICYT (CONICYT, 
2014).

Por otra parte, el porcentaje de personas que acredita la 
pertenencia a un grupo indígena y/o tener una discapaci-
dad representa menos del 1% del universo de postulantes 
por año, considerando ambas iniciativas. En cifras, de las 
77 personas que acreditaron pertenecer a un origen indí-
gena durante los cuatro años observados, 44 de estas re-
sultaron seleccionadas en el programa BCH. En el caso de 
las becas nacionales, 102 postulantes acreditaron ascen-
dencia indígena, y 65 de estos/as fueron seleccionados. 
Entre las personas que acreditaron tener una discapaci-
dad, los números son aún más bajos. En el mismo periodo 
de observación, siete de doce personas que postularon a 
Becas CONICYT Nacional y acreditaron tener una discapa-
cidad fueron seleccionadas. En el caso de Becas Chile, el 
número asciende a dos seleccionados de un total de seis 
postulantes que acreditaron vivir con una discapacidad.

Aunque no se sabe del número total de personas que, 
teniendo una ascendencia indígena o una discapacidad 
cumplen con los requisitos de postular a una beca doc-
torado, la baja representación de estos grupos parece 
haberse naturalizado, y no hay cuestionamiento respecto 
a cómo a los procesos de selección y beneficios pueden 
estar afectado a estos grupos específicos.

Las voces de las y los becarios

Hasta aquí, los datos expuestos han analizado las racio-
nalidades, definiciones y aspectos de la implementación 
de las becas de doctorado. En esta sección, analizamos las 
percepciones de estudiantes chilenos (20 entrevistas y un 
focus group) que recibieron una beca financiada por el 
Estado para realizar un doctorado en Estados Unidos. Las 
y los estudiantes fueron consultados sobre su experiencia 
educativa en Chile y en el extranjero con el fin de com-
prender su historia educacional. 

Invisibilización de la diversidad

Si existe un consenso entre las personas entrevistadas es 
que los principales problemas de Chile son la educación e 
inequidad, y ejemplifican esta inequidad mencionando la 
escasa diversidad socioeconómica entre las y los becarios 
estudiando en Estados Unidos.

En relación a la inequidad como el principal problema 
país, se refieren a la inequidad de la pobreza (Mariana- 



Roxana Chiappa, Ana Luisa Muñoz García

[ 27 ]

Tabla 4.

Características socio-demográfica de los postulantes Becas Chile y Becas CONICYT

Periodos de Postulación Año 2011 Año 2012 Año 2013 Año 2014

Variable BCH BCN BCH BCN BCH BCN BCH BCN

N Total Postulantes 481 951 599 1022 634 1027 593 1245

      % de mujeres 0.42 0.43 0.44 0.45 0.43 0.44 0.42 0.42

      N  tener una discapacidad 1 1 1 4 3 4 1 3

      N pertenecer etnia indígena 15 27 15 28 25 26 22 21

      Edad Promedio 33.8 34.3 33.3 33.0 32.2 33.6 31.1 31.4

BCH: Becas Chile.
BCN: Beca CONICYT Nacional.

Fuente: Elaboración Propia - Datos de Postulantes a Becas Chile y Becas CONICYT, procesos 2011 – 2014. 

La incorporación de la categoría socio-económica

Cuando las y los entrevistados hablan de su experiencia 
en Estados Unidos, dos participantes se refieren a un nue-
vo grupo de becarios en Estados Unidos, que recibieron 
la beca BIO antes descrita. Las y los participantes cuentan 
que la mayoría de quienes cursaban un estudio de post-
grado en Estados Unidos suelen pertenecer a un estra-
to socioeconómico alto. En particular, reflexionan sobre 
como las 

‘cartas de recomendación implican la pertenen-
cia a ciertas redes que en el caso de Chile signi-
fican el relacionarse con cierta élite intelectual 
y económica, lo que influye en la composición 
de estudiantes de doctorado en Estados Unidos’ 
(Emilia-Entrevista). 

Desde la incorporación de la Beca BIO, las personas en-
trevistadas reconocen la existencia de otro perfil de es-
tudiante que proviene de un sector socioeconómico más 
bajo, situación que les hace preguntarse por las condicio-
nes estructurales que determinan los procesos de selec-
ción de las becas. Tal como otra estudiante plantea: 

‘...En Arizona me encontré con otro tipo de 
[becarios] chilenos, porque son Chilenos que 
vienen de la beca igualdad de oportunidades, 
se ve ese otro tipo de Chileno, pero el Chileno 
común que hace un doctorado en Estados Uni-
dos, por el hecho de tener que hablar inglés 
y estar haciendo un doctorado, es un chileno 
súper particular, que viene ya con experiencia 
internacional, que viene de colegio privado, no 

es de familia de clase media, es de clase alta’ 
(Andrea-Entrevista).

En relación a la experiencia internacional y la dimensión 
de equidad, las personas entrevistadas mencionan como 
la experiencia de vivir el extranjero les ha permitido di-
mensionar de una manera distinta las situaciones de se-
gregación en Chile. Una participante reflexiona sobre 
la “incómoda segregación” en Chile y explica que en el 
extranjero ha llegado a ser consciente sobre las catego-
rizaciones y prejuicios sobre los que se construyen las di-
ferencias socioeconómicas en Chile, algo que en Estados 
Unidos es menos relevante. La misma participante plan-
tea “Acá la gente te pregunta qué haces, no te pregun-
tan cuál es tu apellido o quién eres tú, y me gusta eso” 
(Andrea-Entrevista).

Discusión

Los resultados expuestos anteriormente dan cuenta de 
tres fenómenos principales. Primero, la decisión guber-
namental de expandir las becas de doctorado no buscó 
facilitar el acceso a personas que han estado expuestas 
a condiciones de exclusión ni diversificar el perfil socio-
demográfico de profesionales que usualmente accedía a 
la beca antes del 2008. El aumento significativo en el nú-
mero de becas se fundamenta en el paradigma de la eco-
nomía del conocimiento, en el cual el objetivo principal 
es el desarrollo científico y la mejora del posicionamiento 
de Chile en el sistema científico global. 

En este sentido, tal como lo advierte Rizvi & Lingard 
(2010) en su análisis sobre los procesos de generación de 
políticas educativas, los procesos de diseño e implemen-
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diversidad de las y los becados que están estudiando en 
Chile y en otros países y en consecuencia, cómo esto afec-
ta los procesos de desarrollo de conocimiento. 

Considerando el conjunto de la evidencia empírica ex-
puesta, notamos que a diferencia de lo que ocurre en la 
agenda de la política de educación superior en Chile, los 
consensos sociales en torno a la justicia social no se en-
cuentran incluidos en la agenda de formación de post-
grado ni en el desarrollo científico de Chile. 

Conclusión

En este artículo hemos descrito el proceso de expansión 
de la formación de postgrado ocurrida desde el 2008-
2014. Los resultados de esta investigación invitan a ex-
pandir una línea de investigación sobre cómo las políticas 
de formación de postgrado reproducen patrones de es-
tratificación y los efectos que la omisión de criterios de 
equidad tienen en los procesos de construcción de cono-
cimiento a largo plazo. 

En el actual privilegio del mercado de la eficiencia, la 
excelencia académica, y la inversión nacional en capital 
humano avanzado, la equidad como objetivo queda mar-
ginalizada, o reducida a una comprensión de su concep-
tualización solo en términos numéricos (Rizvi & Lingard, 
2011). Sin embargo, los resultados y los análisis de investi-
gaciones a nivel internacional, demandan la participación 
de grupos que han sido marginalizados no solo porque 
permite expandir la composición social de las institucio-
nes de educación superior (Margison, 2011), sino porque 
también, la búsqueda de la equidad en la formación mo-
difica la geopolítica del conocimiento (Appadurai, 2000) 
y las formas de conocer en educación superior (Sellar & 
Gale, 2011). 
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